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A todos los que me escuchan a través de Minuto de Dios Radio.


A los que ve ven en el canal Caracol y en Telecaribe. 


A los que me leen en el oracional El Man está Vivo, 


pero sobre todo a aquellos que todos los días 


luchan contra sus esclavitudes, y con su luchas me enseñan 


y me animan a seguir luchando contra las mías.







Unas palabras desde la espiritualidad cristiana




En mi ministerio pastoral como presbítero de la Iglesia Católica y en el trabajo de acompañamiento que hago de las personas a través de mi trabajo en los medios de comunicación, me he encontrado con una conducta muy común entre los hermanos: “mendigar amor”. En muchas circunstancias y por muchas causas, para algunos mendigar amor se ha vuelto la mejor forma de conseguir que las otras personas —y sobre todo la persona a la que se le “ama”— respondan con algo de afecto y atención. Son personas que soportan todo, aceptan todo, se desvalorizan totalmente, se degradan al extremo con tal de no perder a la persona amada o quedan con el sentimiento y la firme decisión de no seguir adelante porque la persona que les juró amor ha decidido acabar la relación o simplemente dice no amarlas más. Son personas que sufren y que terminan en un círculo de dolor muy dañino para ellas y para aquellos que están a su alrededor.


Mendigar amor se puede entender como una dependencia, en este caso, como una manera de dependencia afectiva, de ahí que llegue a manifestarse a través de un llegar a “hacer lo que sea” con tal de no quedar solos y de obtener el tan anhelado “amor” de esa persona, cuya presencia y afecto se convierten en una necesidad casi de vida o muerte.


He leído mucho al respecto y sé que la psicología y las ciencias del comportamiento humano nos proponen muchas reflexiones, posibilidades y análisis para estas personas, las cuales son de gran provecho, pero considero que es necesario también ofrecer a estas personas una luz desde la experiencia espiritual, un apoyo y una palabra para que puedan resolver la situación que viven.


No se trata de un discurso doctrinal, ni de una exposición teológica, sino de una reflexión espiritual marcada por la dimensión existencial desde la cual trato de construir y entender siempre mi relación con Dios.


Abordo el problema desde dos experiencias muy concretas y —dolorosamente— muy cotidianas: el después de la separación y la lucha por no dejar que la persona que no nos ama y nos maltrata nos deje.


Los separados sufren mucho porque sienten que su vida se les ha destruido o porque no encuentran espacios en nuestras comunidades y aun en la sociedad. La vida de las personas separadas no es fácil, porque tienen que enfrentarse con un fracaso, en el que ha sido tal vez la empresa o meta más importante de su vida: la relación familiar. Pero a veces las vidas de estas personas se vuelve una experiencia difícil debido a los mitos que ha generado la sociedad ante cierto tipo de situaciones; por ejemplo, llama la atención que cuando alguien tiene una relación con una mujer separada, algunos —con un irrespeto absoluto— hablan de que este “compró en el mercado de lo usado”, y a los hombres que viven estas experiencias no son pocas las marcas que la ansiedad y la inestabilidad dejan en sus vidas. Sufrimiento que normalmente tiene como “receptores” mayores a los hijos, que no entienden mucho lo que sucede y tienen que padecer cada una de las decisiones que los papás toman. Muchos de los separados se ven avocados a vivir la mendicidad del afecto para tratar de no volver a repetir la situación de la separación o simplemente al sentirse abandonados o rechazados pierden toda autoestima y consideran que para conseguir una próxima pareja deben mendigar cariño, pues consideran que su autoestima está por el piso y sienten que no merecen nada.


Busco desde las reflexiones que las personas que han pasado por esta experiencia tortuosa puedan encontrar el amor de Dios y puedan saber que están invitadas a seguir adelante y a no dejarse doblegar por el momento difícil que están viviendo; no tengo intenciones de hacer afirmaciones teológicas sobre la vida sacramental de los separados pero sí quiero que encuentren en la Palabra de Dios y en la reflexión pastoral experiencias que los motiven a reconciliarse consigo mismos y a creer que pueden seguir adelante y a ser plenamente felices.


Hay muchos que no se han separado pero sí son “mendigos de amor”, porque se arrastran, se degradan y se ponen “de alfombra” a las otras personas con tal de recibir manifestaciones de afecto, olvidando que son hijos de Dios, hermanos de Jesucristo y templos del


Espíritu Santo; al degradarse de esta manera, olvidan que merecen respeto, aprecio y amor de los que somos merecedores por ser únicos e irrepetibles.


La base de cada una de las reflexiones que realizo en este libro sobre las conductas y situaciones que a mi modo de ver caracterizan al “mendigo de amor”, sea separado o simplemente alguien que “mendiga” para no perder el cariño de la otra persona, son las múltiples experiencias que tengo a diario con amigos y compañeros, e igualmente con personas “penitentes”, creyentes, a las que acompaño en su búsqueda espiritual, además de todos los comentarios que escucho y leo a diario. Son muchos los “mendigos de amor” que encuentro en la iglesia, en los grupos de oración y en distintas situaciones de la vida, como si Dios no estuviera interesado en que cada uno sea capaz de fabricar su propia existencia y su proyecto de vida con todos los dones que Él mismo le ha dado.


Este libro no es un trabajo psicológico, primero porque soy apenas un estudiante de psicología y segundo porque el énfasis está totalmente puesto en lo espiritual. Tampoco es un vademécum o una fórmula a seguir —en realidad no creo que no pueda existir— de manera ciega y sin reflexionar al respecto. Se trata de unas reflexiones que muy seguramente provocarán una actitud de reflexión y de indagación en quienes las lean. Uno de sus propósitos es provocar cambios de vida, determinar actitudes y decisiones en las que sea evidente nuestro deseo de ser mejores y sacar adelante la existencia que Dios nos ha regalado.


No es necesario tener fe para comprender las reflexiones que aquí les comparto, pero sí es necesario que seamos sensibles y que tratemos de descubrir que en los acontecimientos brutos, en la historia cruda y dura como es, hay un sentido que podemos comprender si lo analizamos con detenimiento y con inteligencia. Quien quita que algún ateo o algún incrédulo después de leer este texto quiera ir a conocer a Jesús de Nazareth y tenga una linda experiencia con el que es el camino, la verdad y la vida.


Estoy seguro que serán muchas las personas que a través de estas páginas recibirán motivación humana y bendición de Dios para superar esa situación que viven. El camino que les invito a recorrer parte de la constatación de la presencia siempre viva y poderosa de Dios en nuestras vidas. Luego, les recuerdo que aunque todos los ideales de la vida se destruyan, Dios siempre los restaura y nos invita a seguir adelante. No hay cadena que nos ate al pasado y nos deje sin fuerza para seguir fluyendo en Dios, eso lo reflexionamos también con la seguridad de que Dios rompe toda cadena. Nadie nos da mayor autoestima que Dios al hacernos saber que somos sus hijos, ni nadie nos hace caer en cuenta que las relaciones de pareja no son las únicas que tenemos y que hay otras oportunidades para construir la vida en medio de tantas otras relaciones, como las fraternas, las de amistad, etc. Todas estas experiencias que tenemos nos hacen sentirnos enfermos y nos desequilibran en todas las dimensiones de la vida, por eso la actuación de Dios nos da salud, que es armonía para que nosotros seamos los dueños de nuestra propia vida y sepamos cómo seguir adelante. Si quedamos abatidos tenemos que tener presente que Dios siempre nos hace conducir nuestras vidas en medio de nuevos proyectos. Esta es la única manera de ser sus testigos.


Es el camino que les propongo recorrer en estas páginas salpicadas ellas por el existencialismo que siempre me caracteriza y por el intento de tocar con cada palabra el corazón de los lectores.


Aquí les presento el trabajo y espero que lo puedan disfrutar. Pido la benevolencia que todo lector tiene que tener para un texto que desea comprender.


Los bendigo y les deseo siempre lo mejor. Les entrego todas estas palabras en donde reflejo lo que voy comprendiendo de la vida que yo vivo y que es muy bonita, muy bonita y para que no se me acabara fuera bendita, fuera bendita... como dice el poeta en su canción.


Barranquilla, domingo de carnaval 


P. ALBERTO LINERO GÓMEZ. EUDISTA







Capítulo 1


Respuestas desde la fe  a las razones por las que mendigamos amor




¿Por qué se mendiga amor? Son muchas las razones por las que lo hacemos. No solo son causas psicológicas y emocionales sino también razones sociales y económicas. Lo cierto es que cuando se da una ruptura o nos dicen que no nos quieren nos sentimos solos, destruidos, sin autoestima, atados al pasado, confundidos, enfermos, descontrolados, abatidos. Es por eso que seguimos pensando en que debemos estar “arrastrándonos” ante esa persona que nos ha dicho que no o que simplemente nos ha dejado. Desde la espiritualidad creo que podemos responder a cada una de estas sensaciones que tanto dolor nos causan y que nos impiden vivir libre y autónomamente. La experiencia de Dios nos tiene que hacer dueños de nosotros mismos y nos tiene que ayudar a vivir en plenitud, y ahí ya no cabe mendigar amor.


NOS SENTIMOS SOLOS: ¡DIOS ESTÁ CON NOSOTROS!


En el evangelio de Mateo se nos afirma la presencia de Dios en toda nuestra vida. El autor lo hace usando una figura literaria hebrea llamada “inclusión”, que consiste en marcar con dos expresiones iguales —al principio y al final— para decir que en el texto esa expresión está siempre presente.


Creo que Mateo nos quiere mostrar que todo su evangelio es un testimonio de la certeza que tiene de que Dios está siempre con nosotros; es por esto que al inicio del evangelio coloca la primera señal cuando deja claro el nombre del hijo de Dios: “Todo esto sucedió para que se cumpliera lo que el Señor había anunciado por medio del profeta: Mira, la virgen está embarazada, dará a luz a un hijo que se llamará Enmanuel —que significa Dios con nosotros” (Mateo 1, 22-23) y al final cuando Jesús, que es la realización de la promesa mesiánica hecha al pueblo de Israel, el Enmanuel, les asegura su presencia para siempre a sus discípulos: “... Yo estaré con ustedes siempre hasta el fin del mundo” (Mateo 28, 20).


Dios nos acompaña en cada una de las etapas de nuestra vida y actúa en cada una de las situaciones que vivimos según lo que necesitamos. Estoy seguro de que su presencia en nuestra vida es motivo de crecimiento y de bendición. Así lo atestigua la historia de la salvación que se nos testimonia en la Biblia, y así lo podemos atestiguar muchos de nosotros a través de nuestra propia historia personal de relación con Él.


En cada uno de los momentos que vivimos podemos encontrar en la presencia de Dios una respuesta y una ayuda que nos dan las fuerzas para salir adelante y superar los obstáculos que nos imponen las circunstancias por las que estamos pasando. Su presencia se hace para nosotros una experiencia sublime de paz y serenidad. Es como las gotas de agua que caen en la boca del sediento, o el puerto seguro que se le expone al que ha vivido momentos tormentosos en altamar en medio de la borrasca. Cualquiera que sea el momento podremos experimentar la presencia de Dios, pero para ello tenemos que tener fe. Es decir, tenemos que tener una relación personal que nos permita tener la certeza de su amor por nosotros.


Es la certeza de que Dios está con nosotros ayudándonos y con el cual, a través de la oración, nos podemos contactar para recibir su ayuda. La comunidad de Santiago lo expresa así:


Si alguno de ustedes está afligido, que ore. Si alguno está contento, que cante alabanzas. Si alguno está enfermo, que llame a los ancianos de la iglesia, para que oren por él y en el nombre del Señor lo unjan con aceite. Y cuando oren con fe, el enfermo sanará, y el Señor lo levantará; y si ha cometido pecados le serán perdonados (Santiago 5, 14-15).


Estoy seguro de que Dios se alegra en nuestros momentos de triunfo y genera en nuestro interior ese júbilo sublime que estalla en gritos de alabanza y de bendición: “Cambiaste mi luto en danza, me quitaste el sayal y me vestiste de fiesta. Por eso mi corazón te canta sin cesar, Señor Dios mío, te daré gracias siempre” (Salmo 30, 12-13).


Estoy seguro de que es Él quien nos levanta y nos da ánimo fortaleciéndonos en los momentos en los que las rodillas se doblan y las fuerzas amenazan con abandonarnos. “Feliz el que cuida del desvalido: el Señor lo librará en el día aciago. El Señor lo protegerá y lo conservará vivo, será dichoso en la tierra y no lo entregará a las fauces de sus enemigos. El Señor lo sostendrá en el lecho y del dolor, y transformará la cama de su enfermedad” (Salmo 41, 1-4).


De esto puedo dar testimonio yo mismo, como creyente y como presbítero. Puedo decir que he sentido a Dios a mi lado siempre. Lo he experimentado a mi lado en momentos de confusión y de desorientación cuando solo soy yo el que puedo tomar decisiones y saber hacia dónde debo llevar mi propio proyecto de vida. En esos momentos, con su amor y dedicación, Él trata de iluminarme con mociones interiores, con situaciones externas y con la actuación de mis hermanos. Siempre está con nosotros. No nos abandona y está dándonos eso que necesitamos para que nosotros podamos salir adelante. Estoy seguro de que a cada hombre le dice lo que le ha dicho a sus líderes, como a Josué: “¡Yo te lo mando! ¡Animo, sé valiente! No te asustes ni te acobardes, que el Señor, Tu Dios, estará contigo en todas tus empresas” (Josué 1, 9). Su presencia a nuestro lado nos garantiza la victoria y por ello confiamos y seguimos adelante, seguros de que vamos a lograr superar el momento difícil que estamos viviendo:


Escucha, Israel, hoy van a luchar contra sus enemigos; no se acobarden, no teman, no se desanimen, no se aterroricen ante ellos, porque el Señor, su Dios, está con ustedes, luchando a favor de ustedes y contra sus enemigos para darles la victoria (Deuteronomio 20, 3-4).


Tengo claro que esa acción de Dios no es mágica. Dios actúa mediadamente en nosotros y en la historia, y a través de las condiciones históricas. Pero actúa y esa actuación es experimentable por nosotros si tenemos el corazón abierto y una buena capacidad de trascender a lo inmediato de las cosas. Es una experiencia interior que tiene aquel que tiene un encuentro personal con el Señor. Es una acción que he percibido de manera personal y de la que puedo compartir con ustedes porque estoy seguro de que es la respuesta a muchas de las agudas preguntas interiores que pueden estar teniendo. No podemos esperar a que las cosas cambien de la noche a la mañana o que las heridas desaparezcan; esa no es la manera de actuar de Dios —por lo menos del Dios de Jesucristo—. Tenemos que esperar a que en medio de la historia de nuestra vida se vaya dando el proceso de Dios.


Tengo la certeza de que todos necesitamos de esa presencia de Dios en nuestras vidas y que si logramos tenerla de manera sincera e intensa podremos ser mejores seres humanos porque podremos llenar los vacíos interiores que tenemos y saciar el hambre de infinito que nos acompaña desde siempre. También podremos sanar las enfermedades que nos han producido nuestros miedos existenciales y recibir la ayuda adecuada para cada uno de los momentos que vamos teniendo en la construcción de nuestro proyecto de vida.


Estoy convencido de que necesitamos de esa experiencia de la presencia de Dios para poder ser felices —esa es una de las razones por las que me paso predicando el evangelio a todo momento— y poder conquistar la realización humana y espiritual de nuestra vida.


Esta experiencia no corresponde al producto de una serie de pasos mecánicos que se realizan, sino a la experiencia de encuentro de dos seres personales —tú y Dios—, por lo que este encuentro queda marcado por las libertades personales y la autenticidad de cada acción realizada por las personas, siendo estas acciones únicas e irrepetibles.


No estamos ante una experiencia de laboratorio que puede ser desarmada en momentos claros y distintos, ni se puede juzgar la vida con la precisión de las medidas estandarizadas que jamás cambian ni se perturban; sino que estamos ante la experiencia existencial que supera toda fórmula y todo intento por atraparla en un concepto, hundiéndose en lo genuino e irrepetible de cada encuentro humano con Dios.


Los hombres como seres relacionales —en relación con nuestra propia vida interior, con otros seres humanos, con la naturaleza, con Dios mismo— somos así siempre únicos e irrepetibles. Por ello, lo que siempre podemos es dar testimonio de nuestra propia existencia, compartir con otros situaciones próximas. En el caso de este libro espero que te provoque y propicie en ti esa experiencia tan sanadora de sentir a Dios en tu vida y que trates de leer tu historia toda desde esa relación que puedes vivir con él.


Sin duda, uno de los momentos en los que los seres humanos más necesitamos esa presencia de Dios es en las situaciones de dolor, tristeza, desconsuelo y enfermedad. En los momentos en los que experimentamos nuestra limitación y finitud a través de frustraciones, desengaños, decepciones y circunstancias que nos hacen sufrir. Es en esos momentos cuando más necesitamos del amor de Dios y de su presencia consoladora, porque nada parece darnos la serenidad y la paz que necesitamos. Son momentos en los que se hace patente la necesidad humana de la luz divina que hace ver las cosas de otra manera y le otorga a las realidades matices de significación que por nuestra mera percepción no hubiéramos podido descubrir y tener presente en la solución de nuestros problemas.
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